
EL BOLETÍN 

En esta Semana Santa, nos hemos visto obligados a volver a nuestro 
interior, no sólo de nuestros corazones, sino también de nuestras 
casas. Más allá de lo que teníamos planeado, Dios ha preparado 
para nosotros un lugar donde celebrar la Pascua, dándonos una 
comunidad para celebrarla. Ha dispuesto, para nosotros este año, 
una nueva forma de rezar, de ser Iglesia y de celebrar la liturgia.

Jesús nos dice: “Mira que hago nuevas todas las cosas” (Ap 21, 5). 
Mira que hago nueva tu familia, tu comunidad y tu casa. Mira cómo el 
comedor se convierte capilla para rezar juntos y la mesa en altar. Mira 
cómo la cocina se convierte en lugar de encuentro y preparación de la 
Pascua. Mira cómo tu familia, tu comunidad, se convierte en Iglesia.

Las puertas de nuestras casas se han transformado en portal 
para la entrada de Cristo. Él ha entrado. Ha cenado con nosotros 
y ha rezado en nuestras casas. Nos ha enseñado a lavarnos los 
pies unos a otros, a amarnos y servirnos. Ha caminado con la cruz 
por nuestras habitaciones. Ha resucitado y se ha aparecido entre 
nosotros.

La Resurrección renueva nuestra mente y nuestro corazón. “Os daré 
un corazón nuevo” (Ez 36, 26), se nos decía en la Vigilia Pascual. Un 
corazón nuevo, que es de carne y no de piedra. Un corazón que cree 
en la promesa de Dios.  El miedo, la desesperanza y la angustia 
son pensamientos mortales, están amenazados de muerte. Son 
frágiles. Son derrotados por la Resurrección y por la Vida.

Escuchemos con un corazón nuevo los Evangelios de esta semana, que nos traen una palabra de Vida 
para este tiempo. Tiempo en que nos vemos amenazados por el miedo, Cristo nos pregunta “¿Por qué 
os turbáis? ¿Por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?” (Lc 24, 38) y nos repite: “No temáis” (Mt 
28, 10). Ante la incertidumbre, entra para decirnos “La paz con vosotros” (Lc 24, 36). Ante la tentación 
de caer en la angustia y la desesperanza, sale a nuestro encuentro: “¿Por qué lloras? ¿A quién buscas?“ 
(Jn 20, 15). Cuando a ratos nos sentimos amenazados por la soledad y la sensación de estar aislados, 
Cristo se acerca como lo hizo con los discípulos de Emaús: “Entró, pues, y se quedó con ellos” (Lc 24, 29). 
Frente a las preocupaciones que nos invaden, Jesús nos recuerda que hemos visto su triunfo en la cruz: 
“Vosotros sois testigos de estas cosas” (Lc 24, 48) y que hoy está vivo entre nosotros: “Mirad mis manos 
y mis pies, soy yo mismo” (Lc 23, 39).

Jesucristo nos invita a celebrar con Él: “Venid y comed” (Jn 21, 12). La Pascua es la fiesta que se celebra 
por ti. No te quedes afuera, ésta es tu gran alegría. Entra en la celebración y goza. Vístete de fiesta, 
porque se ha preparado “un banquete de manjares enjundiosos” (Is 25, 6) para ti, en tu casa, con tu 
familia, con tu comunidad.

Que la Buena noticia de la Resurrección resuene en esta Octava de Pascua. Para que desde ahí el eco de 
este acontecimiento alcance a todo el mundo: “Proclamad la Buena Nueva a toda la creación” (Mc 16, 15).

“VOSOTROS SOIS TESTIGOS DE ESTAS COSAS”
(Lc 24, 48)

“Dedícate a la lectura, a la exhortación, a la enseñanza. 
No descuides el carisma que hay en ti” (1Tm 4, 13b.14a).
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Amalia Recabarren, DSB: “Vivir el Triduo Pascual 
este año quedará grabado en nuestro corazón 
por siempre. Fue volver la mirada a Cristo a 
través de la familia, la Iglesia y el Movimiento. 
En el claustro de nuestra casa de alguna manera 
recordamos lo que deben haber vivido las 
primeras comunidades cristianas. Gracias a la 
tecnología pudimos vivir en comunidad junto a 
todos los integrantes del Movimiento, teniendo 
a Cristo en el centro, por lo que nunca nos 
sentimos solos”.

Agustín López (B16), DSB: “Fue una Semana 
Santa especial. Pese a todas las dificultades 
que se presentaron por el coronavirus logré 
tener muy buenos momentos de oración, 
especialmente durante el Oficio Divino. Lo que 
me llegó de esta semana: “Cristo, verdadera 
estabilidad”.

Jessica Tovar, DSL: “Fueron días de reflexión, 
de mucha reflexión. Siento que este "stop" en 
nuestras vidas y mi vida, es para detenernos a 
mirar y mirarnos unos a otros. Hicimos nuestro 
ramo y lo pusimos en la puerta en señal de 
bienvenida de Jesús al pueblo de Jerusalén. 
El día sábado fue un día de mucho silencio, en 
familia. Quisimos hacer un paréntesis y hablar 
del amor profundo que Jesús nos tiene, al 
entregarse y a dar luego la vida por cada uno 
de nosotros. Pero siempre con la esperanza de 

la vida eterna. El día domingo de Resurrección 
prendí la vela de mi altar en honor a Jesús 
resucitado!!! El milagro de la Resurrección y vida 
eterna”.

Sergio Pérez (L13), DSL: “Fue muy distinta, e 
impresionante despertar al camino interior que 
el Señor me estaba llamando, un Triduo que 
solo sucedió en el silencio de mi corazón y en el 
claustro de mi hogar. De igual manera me llegó 
mucho el oficio especialmente, escuchar a la 
comunidad reunida, saber que en el silencio de 
Discord, había mucha gente rezando, esa gente 
es mi comunidad”.

Alessandra Botello (A15), DSA: “Estoy de inter-
cambio en Italia. Gracias a la tecnología y a todas 
las personas que trabajaron en esto, encontré 
un pequeño lugar de refugio, un lugar seguro y 
reconocible. Participar del Oficio y de los retiros 
de JJM fue realmente un regalo y un poco un ancla 
que me ayudó a mantenerme firme en querer 
vivir esta SS. Pude realmente experimentar el 
“unidos en la oración”, que muchas veces uso 
sin tomarle el peso. Me hizo pensar/reflexionar 
en las primeras comunidades cristianas, me 
los imaginé encerrados por miedo a que los 
mataran, pero de todas formas celebrando la 
Pascua del Señor, solo con lo esencial y con los 
núcleos más cercanos. “Vengan a mí y pongan 
atención, escúchenme y vivirán” (Is. 55, 3).

Fernando Zubía (A04), DSA: “Con la Ruta del 
Grupo Scout Hombres CSA, a pesar de vivir una 
Semana Santa a la distancia, pudimos hacer 
comunidad a través de la oración personal y en 
la palabra del Señor. Especialmente importante 
fueron las actividades dictadas por Jóvenes 
Manquehue en las mañanas del Viernes y 
Sábado Santos para enfocar todo el día tanto 
en la Cruz como en la Vigilia Pascual. Todo esto 
acompañado por una vida familiar intensa y 
mirando a Cristo Jesús”.

Catalina Valdés (Promesada DSA): “Fue una 
gran oportunidad para que  estando juntos en la 
casa pudiéramos unirnos en Cristo y  recorrer 
junto a Él su camino de dolor, entrega y la gran 
alegría de su Resurrección!  Fue una experiencia 
preciosa donde todos pudimos participar, 
cada uno a su manera del Triduo Pascual, 
lavándonos los pies unos a otros como lo hizo 
Jesús, recorriendo el camino al Calvario en el 
Vía Crucis, celebrando la Vigilia Pascual y la gran 
alegría de su Resurrección.

Ver más testimonios y éstos testimonios 
completos en www.manquehue org

SEMANA SANTA
¡#celebramosenlacasa!

NOTICIAS MAM

http://www.manquehue.org/mam-area/semana-santa-celebramosenlacasa/
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Cuarteta:

*El sudario es el umbral*

*Hacia una vida mejor*,

*Con que nos salva el Señor*

*Del sepulcro terrenal*.

Glosa:

Hombre luminoso y santo

De sudario claro y puro,

Que con tu manto seguro

Nos hechas al alma el manto.

Vienes a enjuagar el llanto

De la pena original,

El final no es el final

Es solamente el inicio,

Porque de un mundo propicio

*El sudario es el umbral*.

El renacer de la vida

Nos lo trajo Jesucristo,

Dejando el camino listo

Para una nueva partida.

Nos mostró que la salida

A una dimensión mayor,

Se haya buscando el amor

Y al superar esa prueba,

La resurrección nos lleva

*Hacia una vida mejor*.

Espíritu bondadoso

De reino imperecedero,

Soportaste aquel madero

Para hacerte luminoso.

Y en tu reino bondadoso

Brillará tu resplandor,

Allí el supremo hacedor

Sabe bien que en su garganta,

Está la palabra santa

*Con que nos salva el Señor*.

Que nuestro paso en el mundo

Considere la oración,

Así al llegar al panteón

El camino sea fecundo.

Y en el último segundo

Frente al padre celestial,

Como si fuera habitual

Pidámosle en sus regazos,

Que nos levante en sus brazos

*Del sepulcro terrenal*.

 
 
 
 
 
 
 
 

Despedida:

Y al fin en fraterna gloria

Sepamos, siendo imperfectos,

Vivir todos resurrectos

Con Cristo y en su victoria.

Dios nos lleva en su memoria

No nos deja en el olvido,

Y luego de estar caído

Él nos quiere levantar,

Para volver a habitar

El paraíso perdido.

Moisés Chaparro Ibarra

Centro de cultura tradicional y  
religiosidad popular, DEM

VERSO POR RESURRECCIÓN
El sudario es el umbral

NOTICIAS MAM

Celebremos el día del san Anselmo el 21 de abril con unas 
Vísperas a las 18:00 horas, por Discord. 
Los invitamos a la oración de la Novena en este link.

CELEBRACIÓN DEL DÍA DE  
SAN ANSELMO

https://discord.gg/qCzJBqQ
http://www.manquehue.org/?post_type=mam&p=11705

